DEL ARBOL CAIDO
Pues no señores, un servidor, ni aunque sea del de Guernica, no piensa hacer leña. Ya ven, yo, como siempre, al revés del mundo. Es más, hasta pena me da lo que le están haciendo a ese pobre hombre que se apellida Ibarreche, usa tonsura mortadélica y desde hace años viene siendo el presidente del gobierno vascongado y un español como la copa de un bonsai. Y es que hay que tener mala leche para mandar al choco a políticos así. Porque vamos a ver: ¿Quién quiso convertir las provincias vascongadas en un territorio asociado a España? Pues él. Y, ¿Cuál fue el resultado? Pues que el Congreso de Diputados, en el año 2005, le dijo que se fuera a capar gatos a mordiscos. Vaaale. ¿Y quién planteó la ley de consultas para que, los vascos y vascas, decidieran qué tipo de relación querían tener con España? Pues él también. ¿Y quién mandó, a él y a su preguntita, a tomar por donde amargan los pepinos? Pues el Tribunal Constitucional de la madre patria. Vaaale, van dos. Total que, después de todos estos méritos, después de haber querido cocinar la secesión vascongada a los huevos estrellados y de hacerse amigo de los cocineros de Batasuna, se celebran las elecciones y, por primera vez desde hace más de una década, uniéndose las fuerzas políticas que no quieren tener nada que ver con los “euskal herritarroks”, deciden mandar al pobre hombre a su casa a que, en lugar de hincharnos la cabeza con sus genialidades nazis y trasnochadas, tenga tiempo y sueldo vitalicio para hinchar las ruedas de sus bicicletas. Y no es eso lo malo, ¡qué va! Lo peor de lo peor ¿saben qué es? pues que entre todas las fuerzas democráticas han decidido, creo yo que sólo por molestar, poner de jefe del gobierno vascongado a un señor que yo no digo que no sea un lince, pero que en el lugar de apellidarse Escorobericibar o Cengotitabengoa, pues va el tío y se apellida López; así, como suena: López. Y claro, los del PNV están que fuman en pipa y si, además, y para acabar de liar la cosa, ponen de presidenta del Parlamento vasco a una tal Arancha Quiroga, que hasta parece que defiende los postulados de la Iglesia católica y no tiene reparo en decir que cree en Dios, (¡Que también son ganas de molestar!) pues no me negarán que todo esto no es como para ponerse a mear y no echar ni gota, sinceramente. Así que no me extraña, ¡qué me va a extrañar!, que una tal Idoia Zenarrutzabeitia, (¡Eso sí!) que es otra de las que se van para casa, ya ha dicho que la foto de los señores López y Basagoiti le trae a la memoria un nuevo frente nacional. Y si ella supiera lo que quiere decir, hasta yo estaría de acuerdo, para que lo sepan, así que hasta el sábado que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

